
 

 
 
 

Hay pocas personas felices. La sociedad del 
bienestar nos ha ofrecido muchos medios de 
vida, pero pocas razones para vivir. La insatis-
facción actual se debe tanto a la crisis económi-
ca, como al vacío de humanidad y a la ausencia 
de valores para trabajar por otra tierra donde 
prime la justicia y la fraternidad. 

La vida cristiana giraba hasta hace no mucho 
tiempo en torno a los Diez Mandamientos. Los 
fieles cristianos estaban especialmente sensibili-
zados con los mandamientos quinto y séptimo y 
confesaban su inocencia con la coletilla: “Yo ni 
robo ni mato”. Los clérigos, en cambio, acentua-
ban el sexto y el noveno. 

El evangelio de hoy nos invita a la felicidad 
por otros caminos: Felices los pobres, los que 
pasan hambre, los excluidos, tercermundistas, 
enfermos de sida, prostitutas, etc... Jesús pone 
el acento en otro modo de ser, en otros valores. 
Cuatro frases definen y contraponen quiénes son 
felices y quiénes desgraciados. Posiblemente la 
enseñanza más revolucionaria del Evangelio. El 
discurso de Jesús hablará de una pobreza que 
vive con sencillez y reparte los bienes; de una 
tierra sin agresividad, sin guerras, sin abusos ni 
engaños, sin egoísmos brutales. 

La felicidad del evangelio está apoyada en un 
mundo de hermanos reconciliados, compasivos, 
alegres, no apegados al dinero, pero sí felices de 
sentarse juntos a la mesa común, preparada por 
el buen Padre Dios. Tan paradójicas son las 
bienaventuranzas, que sólo las entiende y las 
toma en serio quien las vive y las practica, como 
lo hizo Jesús. Las bienaventuranzas conllevan 
un compromiso con la paz y la no violencia, con 
la justicia y la fraternidad hacia los hombres y 
mujeres menos favorecidos de la sociedad. 

AGENDA PARROQUIAL 
 

 
PREGUNTA  
      SOLIDARIA 

 
 
                          
                         
 
 
  

¡Un proyecto pensado para que, 
quien necesita ayuda, lo pueda dar a 

conocer! 
  

¡Pensado para que la pregunta pueda 
ser escuchada por muchas personas!  

 

¡Pensado para estar conectados con 
el compromiso de ayudarnos!  

 

¡MUY IMPORTANTE!  
Este es un proyecto estrictamente 
solidario y no cabrá intercambio 

económico ni lucro para ninguno de 
los intervinientes. 

 

En portería encontrarás los impresos 
necesarios para: 

  

• Pedir ayuda cuando lo necesites. 
  

• Darte de alta para recibir pregun-
tas por e-mail.  (Cáritas parroquial) 
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LECTURAS: 
 

Jeremías 17, 5-8. 
Salmo 1. 

1 Corintios 15, 12. 16-20. 
Lucas 6, 17. 20-26. 

 
 

 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 
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DIOS NOS HABLA 

HOY 
	
JEREMÍAS 
 

Así dice el Señor: 
«Maldito quien confía en el hombre, y busca el 

apoyo de las criaturas, apartando su corazón del 
Señor. Será como un cardo en la estepa, que nunca 
recibe la lluvia; habitará en un árido desierto, tierra 
salobre e inhóspita. 

Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor 
su confianza. Será un árbol plantado junto al agua, que 
alarga a la corriente sus raíces; no teme la llegada del 
estío, su follaje siempre está verde; en año de sequía 
no se inquieta, no dejará por eso de dar fruto». 

 
SALMO RESPONSORIAL  
 

DICHOSO EL HOMBRE QUE HA PUESTO 
SU CONFIANZA EN EL SEÑOR. 
	

Dichoso el hombre  
que no sigue el consejo de los impíos,  
ni entra por la senda de los pecadores,  
ni se sienta en la reunión de los cínicos;  
sino que su gozo es la ley del Señor,  
y medita su ley día y noche. 
 

Será como un árbol  
plantado al borde de la acequia: 

da fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas;  
y cuanto emprende tiene buen fin. 
 

No así los impíos, no así;  
serán paja que arrebata el viento. 
Porque el Señor protege el camino de los justos, 
pero el camino de los impíos acaba mal. 
 
PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 

Hermanos: 
Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los 

muertos, ¿cómo dicen algunos de vosotros que no 
hay resurrección de muertos? 

Pues si los muertos no resucitan, tampoco Cristo 
ha resucitado; y, si Cristo no ha resucitado, vuestra fe 
no tiene sentido, seguís estando en vuestros peca-
dos; de modo que incluso los que murieron en Cristo 
han perecido. Si hemos puesto nuestra esperanza en 
Cristo solo en esta vida, somos los más desgraciados 
de toda la humanidad. Pero Cristo ha resucitado de 
entre los muertos y es primicia de los que han muerto. 
 
EVANGELIO DE SAN LUCAS 

En aquel tiempo, Jesús bajó Jesús del monte con 
los Doce, se paró en una llanura con un grupo grande 
de discípulos y una gran muchedumbre del pueblo, 
procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa 
de Tiro y de Sidón. Él, levantando los ojos hacia sus 
discípulos, les decía: 

«Bienaventurados los pobres, porque vuestro es 
el reino de Dios. Bienaventurados los que ahora 
tenéis hambre, porque quedaréis saciados. Biena-
venturados los que ahora lloráis, porque reiréis. 
Bienaventurados vosotros cuando os odien los 
hombres, y os excluyan, y os insulten y proscriban 
vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del 
hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque 
vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es 
lo que hacían vuestros padres con los profetas. 

Pero ¡ay de vosotros, los ricos, porque ya tenéis 
vuestro consuelo! ¡Ay de vosotros, los que estáis 
saciados, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que 
ahora reís, porque haréis duelo y lloraréis! ¡Ay si todo 

el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que vues-
tros padres hacían con los falsos profetas». 

 

Damos gracias 
 

Gracias,	Señor	Jesús,		
porque,	proclamándolos	dichosos,		

acercas	el	Reino	de	Dios		
y	devuelves	la	dignidad	y	la	esperanza		

a	todos	los	que	el	mundo		
tiene	por	últimos	e	infelices:	
los	pobres	y	los	humildes,		

los	que	lloran	y	los	que	sufren,		
los	que	tienen	hambre	y	sed	de	justi-

cia,		
de	fidelidad	a	Dios	y	de	misericordia,		
los	que	saben	perdonar	a	quienes	les	

ofenden,		
los	que	proceden	con	un	corazón	lim-
pio	y	noble,	los	que	fomentan	la	paz	en	

sus	ambientes		
y	desechan	la	violencia,		
los	que	son	perseguidos		

por	servir	a	Dios	y	al	Evangelio.	
Tú	fuiste,	querido	Jesús,		

el	primero	en	realizar	este	programa.	
Tú	eres	nuestro	ejemplo	y	nuestra	

fuerza.	
¡Bendito	seas,	Señor!	

Amén.	
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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, bienvenidos a la Asamblea eucarística. Sentiros bien en esta fiesta de 
los hermanos. El Señor nos ha convocado a su Mesa, para escuchar la Palabra y 
celebrar la Eucaristía. Así recobraremos lucidez y fuerza para encontrar la verdade-
ra felicidad a través del camino de las Bienaventuranzas, y ganar en sensibilidad 
con los débiles de la tierra. 

 

Pero las bienaventuranzas son un texto evangélico difícil de digerir. Jesús prome-
te la alegría a los que pasan hambre, sufren y lloran; pero sigue habiendo cuantio-
sas víctimas del hambre, de la violencia y de la la injusticia. Tratemos hoy de en-
contrar el sentido de las bienaventuranzas y pidamos al Espíritu Santo la fuerza 
necesaria para trabajar y conseguir que sean una realidad en nuestra sociedad. 

 

Con esta disposición iniciamos la Eucaristía. 
 

ACTO PENITENCIAL 
 

q Tú, defensor de los pobres. Señor, ten piedad. 
 

q Tú, refugio de los débiles. Cristo, ten piedad. 
 

q Tú, esperanza de los pecadores. Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

El profeta Jeremías, ante la injusticia, violencia y desigualdades de su pueblo, 
advierte del desastre que amenaza a los opresores e injustos: éstos son como un 
cardo en la estepa; mientras, los  justos y limpios de corazón crecen como el árbol 
verde junto al agua de la vida. 

 

A los cristianos de Corinto, Pablo les recuerda que la resurrección de Jesús es la 
clave de nuestra esperanza y fidelidad diaria. Por ella nos llega la vida en plenitud. 
Quien cree en la resurrección, vive ya desde aquí la novedad de Jesucristo resuci-
tado. 

 

Jesús en el Evangelio, anuncia buenas noticias a los pobres de la tierra. Las biena-
venturanzas son la nueva ley y el nuevo espíritu. La condición del discípulo de Jesús es 
ser pobre, limpio, misericordioso, perseguido... 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por cuantos en la Iglesia ocupan cargos de responsabilidad, para que escu-
chen y acojan la voz de las personas más vulnerables y necesitadas. Rogue-
mos al Señor. 

 

Ø Por los pueblos que sufren la tragedia del hambre, la persecución y la violen-
cia, y se ven obligados a inmigrar arriesgando sus vidas; para que les ayude-
mos a alcanzar un futuro digno desde la justicia, la educación y la sanidad. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Por todos los trabajadores, para que nunca renuncien a sus justas reivindica-
ciones por conseguir unas condiciones de trabajo y salario cada vez más dig-
nas, y así sean verdaderos artesanos en la transformación del mundo. Rogue-
mos al Señor. 

 

Ø Por todos los hombres y mujeres de buena voluntad que en el mundo trabajan 
por la paz, la equidad y la dignidad de las personas y los pueblos . Roguemos 
al Señor. 

 

Ø Por los gobernantes de las naciones, para que promoviendo la justicia y el desa-
rrollo de los pueblos más pobres, encuentren los proyectos de un futuro mejor 
para todos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que la celebración de la Eucaristía avive en nosotros el deseo de contribuir 
al desarrollo justo y fraterno de los pueblos. Roguemos al Señor. 

 
OREMOS: Padre de misericordia, escucha y derrama tus dones sobre nosotros, so-
bre la Iglesia y sobre toda la humanidad. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.  
AMÉN. 

 
 

 


